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curando el mejoramiento de la .nstruc- ~

cj.6n ag.aria d.e los spMadps, mn tan

excelente resultado, que bien pronto se

ezteadió en MeInan.ia y Francia

Igual método s va á ha.y4.atar em.

Rspa5a, por iniciativa de S. M„quien

hace tiempo indicó á sus ministros la

Conveniencia d.e que ppniéndpse de

acuerdo los de Agricultura y Guerra

hiciera dar á les mMados qv.e del

campo proceden. unas mnferenciaa

agríco>s voluntarias en los cuartees,

en lenguaje sencKo, coa. ek doble obje-

to de qu,a aprendan '~os soMadoS s'.z.

esfuerzos los procedimientos vais ade-

cuad.os al a';caree de 3a ~isibn. que

como prpd.actores da riqueza han d.e

te~er al volver á los cazzpo< > ev.cuea.-

hreg. por su destreza mayor jornal qv.e

cazado Jo abandonaron, al propio tiem-

po que se di'unden ya-~ 1a Penín-

sa3a las venMjas ae las prác5~ apro-

piada 5. las neeesidade- yod.erais, coa

@ Rn «práctico» é in~ediato de que

eHps mejoren sv. eeiidécióa. v ek amoral

de gire contribuyan al yro~o socia3..

ypr lo que ea Espada se ~ene coa.pie-

4mpenie olvidado. y ~ sm. echar~.

mdispenmble por obreras e~rtos

C>animes aplauso=- haHs& esta nv.eva

é ~~ciativa regia. cae va segmente

coz'.p?etapa.dp un yl~ =-egum, M nece-

sidad d.e que la dirección d«a po'.Nea,

agr'Cpia Se Separe de iaS neR<%8 ma- )

r,ps de lo yolitico"- y temga, m carácter )

de estabil:dad, s'a '.a c~~ han xesu3.-

iadp hasta ahora iná.&es p ra ~~pana

ks le>'choques de la HiMr!a y los m.cri-

ficios eel contribuí;mM

sobr ek verde cesped. La tranqui/idad.
<e la atni6sfera, era. lijeramente turba-

6a por un lijero soplo de aire que pe-

netraba hasta los huesas

>qm.ei ah. había teai.dp lagar el sor-

teo de los mozos, que reunidos cn gru-

pos, v Hevando cada cual con verdade-

ro orgullo el nájera que !e cupo en

suerte, recorrían las caUes del pueblo
con esa alegría y buen humor propip
d.e la juventud.

Kn una de las más so3i>rias y ap*r-

tadas caHes del. pueblo y junto k ur;a

reja. tras Ia m.al se dibujaba un precio-
so i oscuro d.e mv.jer, se ve.a ua. mozo de

a.rrogante <~~ra y de coa.plezión varo-

np, en m.i~da e nversaciQn- aqué>
xnozo era ped.ro, el h'-„'o del tío A.ndrés,

q j-e mientras sus avrigos se d!rert'.an,

éj se despedía de aqueja raujer que

e>a toda. su dicha y aleéis

—Carteen, mMana ps.rto para 'a H@,-

h".z.a.; Dios sabe si volveré, pues la Pa-

>;a rae lianza y' hay aue deiender3a,

solo te pido que no me olvides y espB-

ra. que dia llemrá en que re=-taMecida

J.a paz ez ~cesara q uerida ZspaM vue].-

v.= á tg. lado ya~ no separarnos jamás.
—Te juro, Pedro, por 3.< santa memo-

ria de xvii niadre—

resppadM Carnien-—

que tu rem~e&o viviH. siempre en ~i

corazón v esperaré Con paCienCia >asta

que Dios quiera que vu.elvas, y dos I6.-

grima=-, cm+ <os gotas Qe rocío en la

corales, de u.~a 5o.", resbalarpa. por sus

me1i)'"'s yendpé. sepia>irse entre los

pl>pues de la Mn~ con que cvbria sv.

tar ea.te seno.

—Ikdió-.'Ca~en IAa.iós! Ped."o. Y

u.a. yrp>p~~~O >e-O tI.Z>< par un mp-

mezito el silero.cio de ka nocheIPOBRE MU JE<I

T 4 v '~ k

Tres au.os hacía que Pedro haba.Y'o me he asoraadO al XOvdp B.e hx alma

y he visto coa yesm;

ge ~m fgente que brea la Mzmzra

ya seco et zaanm.haj.

",Ze- he visto tristes Y de tus beHo ojos

m>a perla rodar,

que Pe fuego ea ta. yiLWa znejiHa

lm saqueo d.ejara.

~uHo @era.o ayer hoy hoja seca

ave armara ei vemchval,

y ea eI. foado del río del oivido

aHí se perd.erá.

gei rajando eu el revuelto torbeiluio

ta. rambo zaareamm,

de la ilasián que m~es, los rece.e d.og

g.el ala@.axr.a el ~.

gobx'e xaujer! C~6o m. eI lmgo veje

que a@a tc fal& gae audaz,

Veas anal se detrae'om. IOS eaStUlOS

qv,e ahá ta, >am,~.

Guand.o el silev.do aterrador, que a.ce~a

te envíe?va á Ca pesar„.

si ves de h. virtu< sl insto preso

eganto padecerás.

abandonado el hogar para vestir e,

honroso <niforme me~r-, tres anos de

horribles tormentos y crueles angus-

pero por ~Q, e]. momento deseado

0.~6. Pedro volvía á Es@ana

gesto; v.m. sola idea, un so!o pensg.-

miento embargab< su alma enamorada;

tpda Su diCha y alegría era ek vplVerSe

6. encontrar junto < su adorada. Car-

men.

Pedro, loco de Bz.tusiasmo, esperaba

cpn impaciencia eJ. ra.pmento deseado

del embarque; tres dhs despaés saI/a

coa rumbo á Zspan«bord> d.e3. ber-

ga.ntín Am'5a

I.os primeros días no hu.bo ningún

incidente en el viaje; pero una noche

empezó é soplar un viento noroeste

/+le pb])gala, aJ. bergantín 5 ser j~ue-

~ de >as ola=, v al amanecer fié á estre-

garse contra unos ar.ecifas, perecien-

do la xgaypr parte de los pa ajeros

Carmen había recibido una carta de

Pedro ev, 3a que anunciaba su. salida

de la Habana, y esperaba con alegría

-la llegada.

Diez 8ias d,espuéis ael n.aufragio del

bergantín Ae:de, Carmen. leía. en un

yeri6dico la borriMe catá>Mofe. A. me-

dí< que leí,a cam,biaha. el color rosado

de su cutis con un smar01o cadavérico;

d.e sus hermosas ojos bratg.o~ dos 3á-

Srj~~~; quiso dar ug grita g no pu'q;

>~ ~mmc.
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Era ufiü3, &818,ncólica tarde del mes

de Febrero; el sol, perezosamente, ~g.e-

chaba < sa ocaso banando con ras'ps

d.e fu.e@p aqiI.el puñal.O d.e caritas de

que se compone el pueblo.d.e X,, eeme-

~ggdy g gg bando d.e galopas ppga4gs

g y ~ a ~ ~

s 4 t ~

La aurora comenzaba á tenis de pér-

pgra las cííspides de )as montañas.

g. G. P) ..

D. AIFOXSO XH<

Piateetor de h, AgHcuitara.

Cop~os d.e Le Liga AymHa:

«Vio-hacB foRRvía. tvR 150 qtxe Ka

mc4ivo c(e Éa e~celea& aco~~da hallada

por Ia cozai86n. q@e entregó á S. K. el

+ay las come?egoaes de]. Congre;o Agrí-

Cola ce'1ebradO en MaLwd, y de las pa.-

labras yronandadas por el Mogarca~

pg,>ligamos ~ níímero con el lema ~H

que E~a necesitaba»= tan con-

vencidos ~%hamos de av.e los labra.-

d.ores espato'.es %non aesd.e aquel so-

J.exime mom.ente aa protector, qa.e hasta

entm.ces lm falt6, v mm.o conmcuea.cia

Ja e@midad de ma p"der ~rinanente~

q@e ea ~o in~% verse por sus

tBL'IKBH.

Los hechos hm venido bien pronto 5

diurno- en aa toao la raz6n, porque

desde .endes K M no en la forma

preciyj~, v como tal deficiente, á que

~os tenían aco~braaos los Gabier-

ntN, KH?Q coR Kil paso Rlesuxado, cons

tan~ coxao qm' obedece 5 un medi-

tado phux, mbieado donde va y como

ha d.e Hegar, va reahzaa.d.o por su. pro-

pia. Meiativa cuando crée es convenien-

te para ka agr.cultura; convencido sm

duda. de q+e n.p ae trata B.e proteger P

vna el~ más ó roemos únportaaie, 6

r~~etsbIe, sino que siendo la tierra h

«única que produce Ja abraentaci6n de

los pueblos, sa fose,i'. ~social~ es tan

al3gus& QUE' ninguna %av 5. GHR co21-

parable, v cierto de que los posible

.trastornos sociales ao hallar&x otro

Correctivo que ua ambiento considera-

%e en. ames' producci6n agraria d.e

:gpnd.e sacar ana parb) mayor destinada

k la eoaveaieate eievaci6n de los jor-

nales, af ~pie tiempo que ym sg can-

5dad. dismimxye el coste de > alizzen

taei6a ea to(4s las clases, m ben~vio

especialmente ~< las más desheredadas.

j se- mpUca yac haya comenzado

por -conceder ~ preso a3. mejor m-

~+o yzáWco sobre Los xaedios d,e me-

jorar Ia ~&$a de las clases obreras

rurales, con amaeato 4e yroducci6n :

gg decir, 8881ostrBkdo colEQ aspecto

p@5,tieo á Ea arodeem, al estilo de3. em-

perador de ~m~, que abarca ea

~eiMrmmOH aspecto ~sociaL~ del

prob].eva y qo.e continúa. hoy vehmdo

'tanibiéxr por eI. porvenir de Tos obreros

'del campo, convLWev.do en AH para

eHos y pan> elyaís lO que tienen de

'4i improductivo Ips Ejércitos

modernas.

Ceasm:m can raz6n, Ips aeonorei=feo

Jg exiMaela de numerosos K~érc@os

'

permaaanteS,'Si ~reeiSpS en mpmentOS

dados, mutiles en 3a paz, porque arrati-

gjgr. de'-la labor de los campos los hom-

>res útGes. cuando por six edad. son. 2148

Caes á la yrodueci@a, haeiéadolea aQe-

~9 adauirh' +a las j~rniciones há-

5ítos y 'cos umbrm iacorapatibles coa

íg: primitiva
'

ocupación>, con. lo cual al

MSlphí- el RB~~Gio 68 48 armas 6 gs-

piran á qu.claree em, las ciudades-ó son

obreros- 6eteshbles en e3' eamyo. K ac-

tual'Rey de Itaha hall6 medi.o de coho-

jejtbr ibas exigencias gqeiajeg,, pro.

estxuj6 cpn fuerza entre sus nonos el

diario, y 1;ev.diendp los brazos'como

para abrazar a] o ia.visiMe ca,v6 ea

tierra.„

Cuan.d.o volvió en s< se dio cuenta d.e,

q,o.e había perdido h. razón.

Be un raomento á otro esperaba Car-

men á Pedro, v leer la triste noticia de

haber naufragado el bergantín sin que

hubiese noticia de ]os pasajeros, qué la

causa d.e Mn terrible golpe.

Pedro se sa].ró y al.~os ra'ás é6n éi,

gracias á un vapor noruego que acertó

d. pasar y los recogió á bordo.

Al~nos beses después d.e haber

ocurrido cn casa de Garmen la escena

que tuvo kq,ar al leer J.a noticia del

triste fiü de Pedro, cuando la luz de la

aurora coloreaba de oro j,as nubes, un

sargento entraba por una de las caUes

del yueb'o de X; é medida que'avanza-

ba en el camiao, sentía más vivos de-

seos de )le~r á casa de Carmen, de Ia

que hacía d.as raeses que no tenía ao-

ticia,s.

De pronto se paró, v ug, oscuro pen.-

saIniento pasó por su iInaginaci6n, y'

su faz, antes alegre y risueña, se toro

triste, y v.n mal pensani eato vino

turbar por un momento los xosados

suenos de sIi feliCidad. Pera paSó eom6

p sa la haz del relámpago por nuestra

vism; cuando estab~ pr6mmo á lacasa

de su am.ada, sinti6 que su corazón la-

tía con violencia como qúeriend.o rpra;

per 'a estrecha cárcel que lo encerraba.

Paróse sobresaltado, pues un rudo

extraño babia llegado hasta sus oMos;

no f.e cabía d.uda, era la voz de Crg-

nien; pero a.queHas palabras parecían

con.o ua eco de muerte. Una vez frente

á 3a raja, su.s ojo se posaron coa rapi-

dez en la ventana d,e Carmen, record.6

las palabras que poco antes oyera, so-

5.6 gue )as oía; pero no. no era su.e50,

era realidad, Carraca, era la que las

pronunciaba.

Una tempestad que hubiese deacar-

gg.do sobre su cabeza- np le hubiera he-

cha mayor efecto. Va sudor copioso'g

frjo inuud6 su cuerpo; quiso andar 'y

sus piernas se negaron 6, ello; niir6 Ala.

ventana y le yareci6 ver una sombra

o ve desapareció r4pidamente; como pu-

do lleg6 i J.a reja al raieno tiempo Que

QarInen apareCía en ella Can lamirada

eMaviada y e) cabello en desorden.

— ;Carmen!
—

dije Pedro con desfaHe-

cMo aliento.~Qué tienes, qué % pasa,

no ~e conoces> Yp soy ta. Pedro, tg

amaüte que viene por tí.

Pero Carmen, como si nada oyera¡

lar,z6 una estrepitosa carcajada, yha-

cjendo una horrible mm.eca, desapareci6.

;~ca!
—exclamó Pedro con desespe-

ración, é ia.t.-placiendo.'a xaano en uno

de >os bo>sillas de su guerrera sae6'an

revólver, y aplicámáolo m. la sien'dere-

cha ájspar5 v m. cuerpo cay6 coa pesa-

dez, f,i<en@o con su sangre aquellaxeja

que e,n otro tiempo qué parasol todas

l9'icha- ~
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